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LOS POEMAS INÉDITOS DE PERE TORROELLA 
EN EL "CANCONER LLEMOS~" 
(The Hispanic Society of America, ms. B 2281) 
Mossén Pere Torroellal, escritor catalán que floreció entre 1436 y 
14a2, alcanzó una preeminencia indiscutible como figura cumbre del 
movimiento bilinpe (castellano-catalán) del siglo xv3. Tan sólo fray 
Francesch Moner (1465~.  1492), autor de menor renombre, pero no de 
menor talento que Torroella, podría disputar a .éste posición tan emi- 
nente'. En su evidente preocupación por proporcionar un liicimiento 
1. Martiri de Riqucr rogistra otras tres variantes del apellido de este autor -Torre- 
Ila, Toriellas, Torrilles-, en varias combinaciones con tres formas do su nombre de 
pila -Pere, Pero, Pedro-: cf. Histdria de lo literbturn cdolonn, 111, Esplugues de 
Llobregat, 1964, pág. 261. Una biografía actualizada de Torraella so cneuinba en las 
págs. 174-186. Vhanse, también, Charles V. Aubrun, Introd., LB chamonnie~ e~pngnol 
d'Herborog des Essons ( X V e  sldcle), ed. Charles V. Aubmn, "BibliathAque de l'fimle 
des Hautes fihides Hispaniqucsp', 25, Burdeor, 1951, págs. mv-ri; Pedro Bach 9 Rita, 
Inmd. ,  The works of Pere Tomelln: a Cotolan wrltar of the fifteenth,centurg. ed. PR 
dro Bach y Riia, h'ueva York, 1930, pág$. 12-27; Jordi Rubib Balsguer, tileroturo ca- 
taland, eri Historia general de los literaturos hispánicas, ed. Guiilermo Diaz-Plsia, 111, 
Barcelona, 1953, págs. 871-930, y mi articula Pere Tomelb:  pan-Hispanic poet of the 
Cotalnn p~e-RonniPsonce, de próxima aparición en "IIispnnófila". De nqií  en adelante 
me referir6 simplemente mcdiantc rus apellidos a la iritmduccihn de Bach y Rita, que 
ir6 citando a mcnudo a lo largo de este ensayo. Abreviaré "Bach y Rita, ed." para 
cualquier referencia a la edición propiamente dicha. 
2. Cf. Riquer, pág. 174. 
3. Para una reseña de los representantes principales de este movimiento, que, 
mmo es bien sabido, culminó en Boscán, >,&ase Marcelino Mcnéiidez y Pelayo, Antologín 
de poetas lívicos colellotios, Santnnder, 1944, 11, pigs. 263-266, y 111, págs. 397-417. 
4. ClmIiandianda su juicio sobre la contribuciún d e  Moner al movimiento b i l k  
&e, Menendez y Pelayo lo llama "el más digno de ser citndo antes de Boscán". Cf. ibid., 
111, pág. 410. Pira  un resumen d c  la vida y las obras de Moner, v6ase mi articulo Frog 
F~aticisco Moner: bilitigualism, love, anrl experienee in Sponfsh pre-Renaissance litero- 
ture, cn Estuúis de llerigm, liternlur<l i cultura cotolonss, "Actcs del Primer coRoqui 
especial a la rama castellana, igual que a la catalana de su respectiva 
producción, tanto Torroella como Moner le abrieron, a la vez, camino 
a ese Johan Boschd de raíces catalanas, quien, alrededor de dos gene- 
raciones más tarde, avanzó al primer térmiiio de la historia literaria cual 
afamado traductor de IE cortigimio: el Juan Boscáii amigo archiconocido 
y colaborador influyeiite de Garcilaso de la Vega j. 
En contraste con Moiier y con Boscán, quienes, a pesar de  su parti- 
cipación eii sendas cainpafias militares, se impusieron principalmente, si 
iio exclusivamente, como literatos, Torraella blandió la pluma y la es- 
pada con i y a l  soltura. Si eii Moner apreciainos unos, poderes inventivos 
y una penetrante introspección y en Boschn admiramos el don singular 
de las iniiovaciones revolucionarias que efectuaron el maridaje entre la 
Geja  tradición bilingüe y las corrientes revivificadoras del Renacimiento 
. ~ 
italianizante, lo que iios fascina en Torroella es su multifonne y pin- 
toresca carrera de "hombre de ac~ión", que, gracias a su férvida dedi- 
cación no sólo a las actividades, literaiias, sino también a los lances mar- 
ciales y diplomáticos, puede muy bien servir como verdadero embleina 
del pre-Renacimiento espaiiol 
Ni que decir tiene que Torroella, Moner y Boscán fueron, al fin y al 
cabo, hijos de  sus &pocas. Cada uno encarnó, en su vida y en sus obras, 
una memorable expresión de  su propia circunstancia -valga el térmi- 
iio de Ortega y Gasset-. Así y todo, la reputación duradera de  Torroe- 
Ila emana no tanto de hechos documentados y acontecimientos histo- 
riados como de la irrefrenable propensión de la imaginación humana 
hacia la creación de levendas. Amalgama de tales leyendas, una biogra- 
d'ertudis catalans a Nord-Amdrica" (Urbana, 30 de marc-l d'abril de 1978), ed. Albert 
Porqueras-Mayo e t  al., Montserrat, 1979, págs. 209-239. Véase, también, mi edición de 
las Obres catalanes del mismo autor, "Els Nostres ClAssics", 100, Barcelona, 1970, y 
mi edición de su Poesía cadellann, de próxima aparición en "Cl5sicos Castellanas". 
5. Para m estudio acttinlizado de la vida y obras dc Bosián, véase David H. Durst, 
7uan Borcdn, "Twayiie's World Aiithors Series", 475, Borton, 1978. 
6. Durante 01 primor año de la guerra civil cntalntia (1461-1472), Torroella se 
destacó entre los que lucharon con más fcrvnr y empeño en el banda del mallindado 
príncipe Carlos de Viann. Después de In muerte dc ésto, ocurrida en 1461, Tonoella 
transfirió su lealtad al adversario más poderoso del príncipe, el rey Juan 11 de Aragón, 
oadre también de Fernando el Católico. La documentación aducida por Riquer, Rubió 
Ralaguer, Bach y Rita y Aubnin proporciona indicios incontestables de que, aparto do 
bs meritos literarios indiscutibles del escritor, la dirtiiigxiidn carrera de Torroella obtuvo 
particular relieve gracias a varias avcnhiras militares y misionm diplomiticas. Una e s  
tancia de dos anos, alrededor de 1456.1458, en la corte uapolitsna de Alfonso V marca, 
a mi entender, el apogeo de la fama de Toiroella. En Nfipoles estiibleci6 contacto con 
el grupo de brillantes estudiosos y humanistas -Bnrtolomea Fazio, Lorenzo Vallsi, 
Eneas Silvio Piccolamini (futum papa Pio II), Antonio Beccadclli (mejor conocido mmo 
o1 Panomita) y Giavanni Pontano, entre otras- que conrirtieron la corte de Alfonso 
en una d e l o s  centros espléndidos' del Renacimiento italiaiio. 
fía fabulosa, que surgió aun durante la vida del poeta, ha legado a la 
posteridad una semblanza de Torroella de  talla sobrehuniana y ha am- 
pliado l a  estatura del hombre de carne y hueso a las formidables pro- 
porciones del mito. La difusión repentina e incontrolable del Maldezir 
de mugeres de Torroella y la enconada coiitroversia a que este poema 
dio arraiique transformaron al autor en un misógino proverbial, diría- 
mos arquetipico'. No obstante sus palinodias y explicaciones, la am- 
bigua clistiiición de  Torroella como antifeminista por antononiasia logró 
resonancia indeleble en una de las novelas de Juan de Flores y en nu- 
merosas piezas de los cancioneros conteinporáneos suyos R. 
Los límites del presente ensayo no me permiten extenderme sobra 
la intrusion de la ficción en el campo de la realidad histórica con rela- 
ción a un esbozo biográfico de Torroella, por fascinador e ilustrador 
q u e  tal relato pudiera resultar. Me ocuparé, en cambio, de  la restaura- 
ción de  algunos poemas de Torroella que han sido relegados al olvido 
inmerecidamente. La lista de las cornposicioiies conocidas de Torroella, 
recopiladas en un solo tomo por Pedro Bach y Rita en 19300, abarca 
treinta y oclio poemas (dieciniieve en catalán y otros tantos en  castella- 
no), además de once composiciones cortas en prosa (tres en catalán y 
ocho en castellano). Laineiita Bach y Rita no haber podido consultar y 
cotejar un manuscrito al que asigna la sigla M02, adaptada de la des- 
cripción de J. Massó Torrents 'O. Resulta ser M 0 2  uno de los dos can- 
cioneros, fechados a fines del siglo xv, descritos en detalle por primera 
vez por R. Foulché-Delbosc, quien señala que fueron posesión del li- 
brero madrileilo Pedro Vindel ". D e  Vindel, el dueño más antiguo co- 
7. Pnra una reseíia muy bien documentada de la reputacih de Torroclla reflejada 
cn las obras de sus coetáneos, véase Bach y Rita, p6gs. 60-72. Para el texto del Moldezir, 
vease Bsch y Rita, ed., phgs. 192-215. 
8. Según el relata presentado en la novela Grisel y Mirabillo de Flores, el  Toiroe- 
Ila ficticio, después de habor abogado par In causa de los hombres en rili debate cori In 
famosa Rracasda, y habiendo ganado el debate, sufrió urin muerte horripilante, infligida 
por la saña vengativa de aquella trcmebunda defensora do1 sexo femenino, awrnpiiiada 
por SO cohorte mujeril. Para un amplio comentario sobre las tendencias antitéticas de 
la literatura antifeminista que culmiciarun en o1 antagonismo entrc Tnrroelln y B r s ~ a s -  
da, cf. Barbara Matulka, The nouels of Juan de Floras ond their Euvupeoti diffusiori: u 
stqdy in coii~parnlioe literuture, Nueva York, 1931, págs. 95-166. El Torroella de carne 
y huenq recbxzó su Maldrdr cn un npíisciilo en prosa tihilado Rdzonamiento ... en de- 
fensión de los damos (cf. ibid., pggs. 116-119). 
9. Véase la nata 1, arriba. 
10. Véase Bach y E t a ,  &s. 76-77. Para una lista descriptiva coiiiplrta de los 
manuscritos utilizadas por este editar, véase ibid., psgs. 73-87. En su Bibliogrofin dels 
antics poctcs cntnl<ins, Barcelona, 1914, págs. 147-150, Massó Toimits presenta una 
descripción detallada del manuscrito hajo la inscripción "02". La mUma etiqueta eiica- 
beza una descripción abreviada incluido en su Reverturi de i'ontigo literatura catolono. 
I: La poesio: Barcelona, 1932, pág. 19. 
11. Cf. H. Foulché-Dellwsc. D e w  chotisonniers du. XVc sidcle, "Revue- Hinpani- 
que", X, 1903, págs. 321-348. . . . . . . . . . . . 

mente proporcionado por la Hispanic Society, me ha hecho posible re- 
visar las deducciones de Bach y Rita a la luz de nuevos datos y pre- 
parar la edición de las composiciones inéditas de Torroella a las que 
acabo de referirme. Al redactar mi edición adelanto una serie de argu- 
mentos que establecen, fuera de cualquier duda razonable, la autoría 
de Torroella. Al final presentaré un análisis de los poemas en cuestión, 
señalando sus características individuales y su mérito en el ámbito de 
la literatura española del siglo m. 
El asunto de la autoría de estos poemas requiere un replanteamien- 
to, dado que Bach y Rita atribuye seis de ellos a Torroella sin justifica- 
ción alguna. De los datos que he podido recaudar se desprende que la 
atribución de Bach y Rita está basada en algunas observaciones de im- 
portancia capital, pero no comprobadas, que se encuentran en la des- 
cripción de Massó Torrents 1% Por lo que atañe a Foulché-Delbosc, éste 
considera como de Torroella solamente los poemas atribuidos expresa- 
mente al autor en M02, o bien en El cancionero cataEan de la Unioersi- 
dBd de Zaragoza (6. ms. 184 de la Biblioteca Universitaria de Zara- 
goza) le. De las ocho piezas en M02 que Bach y Rita considera inéditas, 
solamente tres llevan el nombre "Torella" en su encabezamiento. Em- 
piezan con los versos "Creu-me, seguiu tal estil", "Pus no consent es- 
peranca" 17, "Dún cors adorn, amigable, gentil", y aparecen, respectiva- 
mente, en las págs. 328, 329-330 y 340. Un análisis detenido nos revela 
que Bach y Rita mismo publicó, sin advertirlo, el primero de esos 
tres poemas. Teniendo en cuenta las variantes que hay que esperar en 
estos casos y la añadidura de cuatro versos al principio de la pieza, ave- 
riguamos que la cancó "Creu-me, seguiu tal estil" no es otra que la 
que en la edición de  Bach y Rita comienza con el verso "Si volreu ena- 
rnorats" (cf. págs. 174-175). Sin duda, la inadvertencia de Bach y Rita 
se debió a la discrepancia en los versos que se leen al principio de las 
dos variantes del mismo texto. 
Antes de adentrarnos en la argumentación relativa a la paternidad 
de los otros cinco poemas, que no llevan atribución explícita en sus 
15. Mas& Torrentr (cf. Rspsltoh, púg. 19) cuente. como pertenecientes a Torroa 
Ila un total de veinticinco composiciones, tanto atribuidqs mmo anónimas, ei  decir, las 
números 101-124, incluidos en una serie ininterrumpida en las riáps. 269.345 del ma- 
nuacrito. 
16. Cf. ed. Mariano Baselga y Ramirez, Zaragoza, 1896. 
17. Pasando inadvertida la atribución que se encuentra en el encabezamiento del 
número 114, que él err6ncamente registra bajo el quinto versa de la composición, "Ab 
pensamcnt que devin", Foulché-Delbosc no incluye este poema en la lista de las eom- 
posiciones de Torroella. Por consimiente, en el dmputo que hace de las abras de 
Tarroella en 0102, FoulchB-Delbosc menciona rek piezas sin atribuci6n. El total correcta, 
dende luego, e de cinco. . . . . . .  
títulos o epígrafes, es preciso analizar la configuración y composición 
general del códice. En el curso de este análisis se hará patente el hecho 
de que, por lo menos en el caso de tres de estos poemas, la peculiar 
distribución de los textos en el manuscrito da pie a una argumentación 
rnuy sólida, si no del todo irrefutable, a favor de la autoría de 'l'orroella. 
La gran masa de las composiciones recopiladas en M 0 2  queda dis- 
tribuida en dos gmpos principales, copiados por la misma mano (iden- 
tificada por Foulcht-Delbosc con la sigla "A"). El primero de estos 
grupos (págs. 1.26) contiene noventa y ocho composiciones, de AusiAs 
MarchI8; el segundo (págs. 271-345) incluye once poemas sin atribución 
(diez siir títiilo y uno titnlado "Endrep"), entremezclados con otros 
que llevan en sus encabezamientos atribución explícita a Torroella. En- 
tre estos dos conjuntos, de tamaiio considerable, encontrarnos una s e c  
ción de cinco páginas (págs.. 23-270) que contienen piezas copiadas por 
utia segunda mano, identificada con "B" por Foulché-Delbosc: los pri- 
meros dos poemas quedan atribuidos, respectivamente, a Johan Garau 
(cf. pág. 266) y a Torroella (cf. pág. 269); el tercero lleva el titulo de 
"Cobla sparsa de lahor he deslaor", sin indicación alguna de autor. El 
manuscrito acaba con otra pequeña sección (págs. 346-3643), en que se 
encuentran tres composiciones en el orden siguiente: una cobla atribui- 
da a Jordi Centelles, un lai asignado a mossén Navarro, y un con- 
se11 anónimo ". Cada uno de estos poemas está copiado por mano dis- 
tinta; es decir: el primero, por un tercer escriba, que Foulché-Delbosc 
identifica con la sigla "C"; el segundo, por "B", y el tercero, por "A". 
Los datos disponibles nos inclinan a sospechar que l a  abigarrada 
colección de textos reunidos en estos. sectores menores resulta de la in- 
terpolación o aiiadidura al azar de unos cuantos folios al códice reco- 
pilado originalmente por "A". 
De los indicios derivados de uiia porción considerable del manus- 
crito deteriorada por la corrosión de la tinta, Foiilché-Delbosc deduce 
que las págs. 347-350, que comprenden prácticamente el texto entero 
del lai de mosstn Navarro, copiado por " B ,  deben ser consideradas 
como parte postiza 'O. Pages, a su vez, observa que estos folios debieron 
18. Par equivocacióii, Foulché-Delbosc llega a un total de noventa y nueve, pero 
Paghs rectifica este c6lculo. Cf. Pases, op. cit., pdg. 53. 
19. Baselga y Ramirez, quien considera inedito este poema, lo bublica en su edi- 
ci6n del Cancionero cotolln de In Uniuarsidod de Z<rr<igoza, pggs. 302-314. Por exten- 
sibn, mi argumento podria aducirse para sugerir une este consell tambik deheria atri- 
b u h e  a Torroella. La autoria de =te poema, sin embargo, queda fuera del Bmbita de 
la argumentación cn este ensayo, quc trata principalmente de los poemas inéditos de 
Torroella. 
20. Vease la de~cripción, tan precisa, de este estudimo: "Les pp. 347-350 ont da 
ser integrados no mucho antes de 1903, fecha de la más reciente encua- 
dernación del manuscrito21. Siguiendo las declaraciones de Pages y 
Foulché-Delbosc, yo argüiría que las págs. 266270, 346 y 351-366, que, 
como he indicado, fueron copiadas en su gran mayoría también por "B", 
constituyen una interpelación tardía. Asimismo, una curiosa duplica- 
ción -es decir, la reaparición en las págs. 269-270, dentro del sector 
de " B ,  de un poema presentado originalmente por "A"-en las págs. 307- 
3% da la fuerte impresión de que " A  y "B" no colaboraron en 'un 
texto común. No es arriesgado supoi;er, entonces, que "A es respoiisa- 
ble por el núcleo original de M02, que en ocasiln de su encuaderna- 
ción cn 1903 adquirió coiitribuciones de dos copistas más. 
Un importante rasgo de M 0 2  merece consideración especial. La ri- 
gurosa uniformidad de las dos secciones mayores copiadas íntegramente 
por " A  contrasta patentemente con la heterogeneidad de los dos secto- 
res fragmentarios, que exhiben una variedad de manos ("B", "Cm, y 
aun "A"). Esa rigurosa uniformidad sugiere una hipbtesis que quisiera 
'adelantar aquí: el criterio de homogeneidad, bien atestiguado e n  la 
sección de "A", bastante larga, dedicada exclusivamente a los "cants" 
de AusiAs March, se unpone, de igual manera, en la otra sección, en 
que se reúnen los textos de Torroella. Ahora bien, si entre los poemas 
del primer s i p o  -los de AusiAs March- se dan alguiios faltos de 
atribución2', la pertenencia de los cuales a Ausihs queda sólidamente 
establecida en otros manuscritos, es lógico pensar que, eil el segundo 
gmpo, todas las composiciones, atiibuidas o no, pertenecen al mismo 
autor, es decir, a Pere Torroella. 
Como he indicado arriba, en las piígs. 271-345 del Canconev llemosi, 
"A" entremezcla once poemas faltos de atribución con once composi- 
ciones que el mismo " A  asigna a Torroella. De las piezas faltas d e  
atribución, sietc son indudablemente de Torroella, dado que se dan 
bajo el nombre de este autor en otros manuscritos y van publicadas 
&tre intercalées a leur place actuelle une époque trBs récente: trois mangeures de ven 
sant en effet visibles xuir pnges les précbdant (287346) et les auivant (351-364); c e s  
mangeures sant en parliite cancordance arant et apr& les guatre psges intercaléis, et 
ces quatre pages sont indcmnon de tnute perforation." (Op. cit., ~ á g .  335.) 
21. Cabe ponderar las siguientes clarificaciones de Paghs: "Remarquem que ntiuesta 
pagina [la 3481 4s la segonn de les tres mans quc "aren collnborar a l'enccuci6 del ma- 
nuscrit, i forma pirt d'alguns falis manifestamcnt posnts a i'indret on s6n poc temps 
abans de k rolligadura del rnaniiscrit, és a dir, verr 1903. A mis d'autb, sembls qiie 
la clasificsció p-itiva dcls foli~ va ser encara més alterada, si es jaidica per i'ordre de 
les poesies d'Auzias March, que difcrck, de la p. 158 a la p. 213 excluriv-ent, de la 
dels manuscrib més antics." (Cf. Paz&, op. cit., pág. 53.) 
22. Véanae los números 87-91 en la descripciun de Foulché-Dolbasc. 
como obras de Torroella tanto en el Cancionero cataián de la Uniuer- 
sidad ok Zaragoza (ed. M. Baselga y Ramírez), como en la edición glo- 
bal + Bach y Rita 23. Siguiendo estos razonamientos, ipodemos supo- 
.ner, entonces, que las otras cuatro composiciones, inéditas hasta la fecha 
y completamente desconocidas porque son piezas únicas en la sección 
de " A  en el Caqoner llemosi, pertenecen, también, a Torroella? 
. Quisiera añadir algunos detalles que garantizan, a mi parecer, una 
respuesta a&-mativa a esta pregunta, a la vcz que corroboran la hipó- 
tesis que acabo de exponer. Teniendo en cuenta que prácticamente to- 
dos lositextos que en "A" no llevan atribución carecen también de 
título, descubrimos que, por lo menos en un caso, uno de estos poemas 
que no llevan titulo es tratado como parte integrante de otra coinpo- 
sición que está atribuida claramente a Torroella. En las págs. 330.331, 
las tres estrofas que forman parte de la can@ "Amor és tal que son 
poder" se dan sin intermpción alguna, inmediatamente después de la 
última estrofa de la composición que empieza "Pus no consent espe- 
ranca" (págs. 329-330). Sin darse cuenta de que "A" junta los dos poe- 
mas, Foulchb-Delbosc, quien, como queda indicado, no considera de 
Torroella ni el uno ni el otro, acaba considerando, por equivocación, 
la cabeza de la nueva página (pág. 331) como línea divisoria entre los 
dos. De todas formas, la evidencia interna, incontrovertible, basada 
principalmente en el esquema de la rima y en la loiigitud del verso, 
indica que el segundo poema empieza con la Ultima estrofa incluida en 
23. Entre las siete compasicioiies que '<A>. presenta sin atribución nlgiina encon- 
tramos nada menos que cl "Tnnt moii volcr" (d. 0102, ~ 6 8 5 .  277-305), uno de los poe- 
mas d e  Torroella mejor conocidos, clasificado de varias maneras como dosconort, lai, 
poema colectivo. (Véase Bach y Rita, ed., págs. 94-99; para cl texto del poema, cf. ¡Lid., 
~ á g s .  100.132.) El  "Tant mon uoler" cstá transmitido en solamente otro códici conser- 
vado, es decir, el ya mencionado ms. 184 de la Biblioteca Univcisitaria de Znragozn 
 f f. ed. M. Basclga y RamLez, págs. 183-206), que, a propósito, incluye, con su debida 
atribiici6n, todos los siete poemas en consideración aquí. Eiiumernré R co~itinuaeión los 
primems versos de las demás poemas en cuistión, indiciin<lo, en cada caro, la pagina- 
ción correspondiente tanto en M02 mmo en la edición de Bach y Rita, y acompañando 
esa paginación can Ins siglas (sacadas dc Bnch y Rita) de los otros milinscritos cn que 
- ~ 
aparece cada comporicibn: 
1. "Per tres migniis son padcr abilita" (M02,  págs. 309-311; Bach y Rita, pág. 133; 
MI, MK, MN, MP). 
2. "Yo ro partit e poi,tint me partia" (M02,  págs. 311-312; Bach y Rita, pAgs 172- 
173; MI, MK. 1IfP). 
3.  "Enhamorars las qiii per hen amar" (M02, págs. 315-318; Bach y Rita, pigi- 
nas.153-156; MI, MK, ML, M N ,  MP). 
4. "Qui voldra veure vn pobrcstat" (M02,  págs. 319-326; Bach y Rita, págs. 144- 
149; MI, MK, ML, DIN, DPP). : 
5 .  "No scnt ne veg na hbig ne conech res" (M02,  págs. 334-336; Bach y Rita, pági- 
nas 165.166; MI, MK, MP) .  
G .  "Vós m'xveu fet e pode" fer de mi" (M02,  págs. 337-339; Bnch y Rita. pági- 
naa 181-182; MP). . . .  . . .  
la pág. 330. La conclusión a que nos llevan estos hechos es que "A", 
apreciando la palmaria afinidad temática entre los dos poemas, inten- 
cioiiadameiite o 110, hizo caso omiso de sus fundamentales divergencias 
en cuanto a la métrica y no tuvo reparo en combinar las dos composi- 
ciones bajo un solo encahezamiento, lo cual conlleva una atribución 
común a Torroella. A la lista de los poemas inéditos que indudable- 
mente pertenecen a Torroella hay que añadir, pues, la canqó "Amor és 
tal que son poder". 
El tratamiento que "A" confiere a dos otras composiciones iné$tt-: 
y faltas de atribución (copiadas, consecutivamente, en las págs. 332- 
334) -una, que puede deíinirse como maldir, comienza con el verso 
"Maldich a mos fats e trista ventura" (págs. 332333), y la otra lleva 
el título de "Endrqa" (Ab vós me partria yo", págs. 335334)- puede 
alegarse como argumento a favor de la paternidad de Toiroella. Dado 
que estos poemas integran un núcleo homogéneo en coinbinación con 
la cancó ya citada, "Amor és tal que son poder", y dado que el copista 
no añade un espacio adecuado como para deslindar una de otra com- 
posición dentro de este núcleo, se puede ar@ir que dichos maldir y 
endreca pertenecen a Torroella por el criterio de homogeneidad que 
acabo de exponer. 
Hasta ahora hemos podido reivindicar a Torroella cuatro composi- 
ciones (las incluidas en las págs 333(3?4), es decir: dos cancons ("Pus 
no consent esperanca" y "Amor és tal que son poder"), un maldir y una 
eiidrqa. Queda, sin einhargo, u11 quinto poema, encabezado por el ver- 
so "Ho digna preciositat", para el cual el argumento de su contiguidad 
con otras composiciones bien conocidas de Torroella no parece, a pn- 
mera vista, bastante convincente para una 6rme atribución. El poema 
cn cuestibn, un homenaje a la Virgen María, se extiende desde la ca- 
beza de la pig. 271 hasta el pie de la pág. 276. Una ojeada al maiius- 
crito nos revela que esta muestra algo extensa de literatura piadosa da 
inicio a uno de los sectores más grandes de M02, que comprende la 
totalidad del seguiido grupo de composiciones copiadas por "A". Es 
apropiado reconocer la escasa probabilidad de que el recopilador in- 
trodujera una sección extensa y, como he hecho ver, homogenea de su 
antología con una composición falta de título y de atribución. Hemos 
de presumir, entonces, que; al ser estructurado el manuscrito para la 
encuadernación actual, el conjunto de los tres folios abarcados poresa 
devota coniposición estuviera en un espacio distinto del que ocupa 
ahora eil la numeración actual. ES decir, que, como en el caso de otras 
piezas, atribuidas o no, reseriadas en el presente estudio, el amanuen- 
se "A", con toda probabilidad, debió de situar "Ho digna preciositat" 
inmediatamente después de un poema de autoría explícitamente reco- 
nocida. De la misma forma, es muy probable que "Ha digna preciosi- 
tat" se encontrara no en el encabezamiento, sino en el medio de la 
misma serie de composiciones faltas de atribución, que hemos podido 
recuperar para Torroella. Así y todo, aun en su presente pagiiiación, el 
poema religioso en consideración todavía forma parte de un patr6n 
homogéneo de  presentación que, como espero haber demostrado, equi- 
vale prácticamente a una atribución tácita a aquel autor. 
Hasta aquí, entre los siete poemas intditos que Bach y Rita fue 
primero en mencionar en su edición de 1930, he podido dar razón de 
los seis que enumero a continuación: dos claramente atribuidos a Torroe- 
Ila-"Pus no consent esperanca" y "D'un cors adorn, amigable, gen- 
tii"-; tres que forman parte de un núcleo indivisible con "Pus no con- 
sent esperanqa", y uno, "Ha digna preciositat", integrado en un sector 
homogkneo del manuscrito, que, como he argüido ya varias veces, in- 
dica una sola autoría. Desafortunadamente, mis argumentos, basados 
exclusivamente en la porción del manuscrito copiada por "A", si bien 
eficaces para confirmar en cada uno de los seis casos aquí comentados la 
atiibucióii general de Bach y Rita a Torroella, no tienen validez para 
el séptimo poemq'la "Cobla sparsa de labor he deslaor", que se in- 
cluye en la pág. 270 y por eso pertenece al sector copiado por "B". 
Hay, sin embargo, indicios signüicativos que me inclinan a estar de 
acuerdo con Bach y Rita en asignar dicha "Cobla" a Toi~oella. Por 
un lado, la atribución propuesta por Bach y Rita queda confirmada por 
tan eximia autoridad como Massó Torrents, no sólo en la descripción 
global que el insigne bibliógrafo hace de M02, sino también en su redes- 
cubrimiento de la "Cobla sparsa" en el manuscrito de la Colombina, al 
cual ya me he referido (cf. pág. 174 arriba). Por otra parte, la misma 
"Cobla sparsa", que, cabe recalcar, aparece inmediatamente después 
de una de las composiciones conocidas de Torroella, exhibe notables 
afinidades con el maldir citado arriba (cf. pág. 179): además de estar 
ambas redactadas en el mismo verso de arte mayor, la "Cobla" com- 
plementa el maldir mediante la continuación de la alabanza a l a  amada, 
apenas empezada en el otro poema. La "Cobla" y el mal& pueden 
definirse como pareja antitética pero indisoluble. Si, acatando el mérito 
de la evidencia circunstancial, concluimos que el maldir pertenece a 
Torroella, se seguirá que, a base de la evidencia interna, la "Cobla" 
debe atribuirse al mismo autor. 
En la presentación de los poemas inéditos de Torroella sigo un or- 
den detcminado por las afinidades métricas y temáticas y otras con- 
sidcraciones que saldrkn a luz en el curso de este estudio. He creído 
oportuno tratar primero del grupo más extenso -el que consiste de 
seis composicioiies amorosas, que contienen un total de 124 versos-. 
Incluyo, al final, el tributo a la Virgen María ("Ho digna preciositat"), 
que por sí solo abarca 144 versos. Un contraste notable se aprecia en la 
proporcibn inversa entre tamaíío y diversidad: los poemai profanos,, re- 
lativamente cortos, dan muestra de una expresión más rica y más varia- 
da que la que se desprende del poema más largo, el religioso. 
Vale la pena dar una lista completa de los poemas antes de aden- 
trarilos en el estudio de cada uno de ellos 24. 
1. Endreca: "Ah vós me partria yo" (333). 
11. Pere Torella: "Pus no consent esperanca" (329-330). 
111. "Amor és tal que son poder" (330-331). 
IV. "Maldich a mos fats e trista ventura" (332-333). 
V. Cobla sparsa de lahor he deslaor: "De moltas hondats yo us 
vetg habundosa" (270). 
VI. Mossdn Pera Torella, sparca: "D'un cors adorn, amigable, gen- 
til'' (340). 
VI1 "Ho digna preciositat" (271-276). 
Entre los primeros seis poemas sobresalen dos venas líricas. Una de 
éstas, bien representada por cinco piezas, mana directamente de la 
corriente de la tradición castellana auténtica. Los poemas 1-111 ejem- 
pl'ican en sus recursos, métricos, temáticos y retóricas el patrbn de 
la canción castellana, mieiitras que los poemas IV-V proporcionan un 
ejemplo típico de la copla de arte mayor, otro marco de la versificación 
castellana. La segunda vena encuentra su expresión más adecuada en 
el poema VI, una muestra nada despreciable de los aspectos más dura- 
deros de la convencibn pottica catalana. 'El poema VI exhibe indicios 
inconfundibles de un influjo de Ausiis March. 
Curioso es, se impone decirlo, que en el p p o  de los poemas amato- 
r i o ~  inéditos de Torroella, escritos en catalán, cinco de ellos muestren 
los rasgos castellanos más distintivos -el esquema de la canción y el 
24. Las cifras cntre paréntesis se refieren a la paginación en M02. Hago constar 
el epígrafe cada vez quo aparece en el manuscrito. En mi transcripción sigo los ciito- 
rios e*plicados abajo, pág. 197. 
verso de arte mayor- y que tan sólo uno refleje las características ge- 
nuinas de la literatura catalana autóctona. A la verdad, las obras que 
incorporan elementos indígenas, especialmente los rasgos de la vena 
profunda iiitrospectiva de Ausiis March, constituyen, como es natural, 
la gran mayoría en la producción catalana editada de Torroella. Así es 
que la contribución memorable de M 0 2  reside precisamente en el hecho 
de que proporciona unos textos únicos que documentan una vena de 
castellanismo dentro de la exprcsióii artística en la lengua nativa del 
escritor. 
Lo que los textos inéditos en M02  indican claramente, entonces, es 
que el repertorio catalj~i de Torroella incluye no sólo un florecimiento 
considerable, si bien tardío, del conceptismo ausiasmarquiaiio -lo que 
no nos podría sorprender, al fin y al cabo, en una colección titulada 
Canconer llemosL-, siiio tambitn huellas de un preciosisnio típico de 
los cancioneros castellanos del siglo xv. Cada una de estas destacadas 
manifestaciones de las dos herencias -la castellana y la catalana- es 
síntoma de una orientación distintiva en la poética bilingüe torroellaiia. 
Si el preciosismo, que presupone una tendencia a la filigrana retórica, 
enfatiza el culto por la estética y la descripción del poeta-amante a 
guisa de tópico en lo abstracto, el conceptismo, en cambio, que denota 
una propensión hacia la indagación psicológica, hace hincapié en In 
experiencia concreta y en la presentación del amante como individuo 
de carne y hueso. La dialéctica entre preciosismo y conceptismo en la 
producción de Torroella.atestigua, por un lado, el alcance del artscio 
de este poeta bilingüe; proporciona, por otro lado, una interesante ilus- 
tración, avant la kttrc, de los movimientos literarios que alcanzarían 
la cumbre de su desarrollo en los estilos peculiares de Góngora y Que- 
vedo, tan perspicazmente analizados por Dámaso Alonso2". 
Uno de los ejemplos más claros del castellanismo torroellano se en- 
cuentra en la métrica de los primeros tres poemas en mi presentación. 
El poema 1 exhibe la estructura simétrica de una composición bien 
equilibrada, que Pierre Le Gentil llamaría "canción parfaite" 20. Esta 
consiste en tres redondillas, una para cada uno de los elementos que 
la constituyen -es decir, el encabezamiento (o el tema), la mudanza 
y la vuelta-, dispuestas se&n el esquema de rima siguiente: a b b a 
c d c d / a b b a. Ademiis del pie quebrado trisílabo al final del en- 
25. Vdase Estudio prelimlna~: <ida v obra del posta, gongorismo, vol. 1 do Gón- 
gora y el "Polifemo", Madrid, 1967', pjgs. 80-94. 
26. Cf. Pierre Lc Gentil, Lo poSsie lylipue espngriolc et ponugaise d 10 f in  du 
moyen dge; d c w h e  portie; Ics fonncz, Rennes, 1952, piigs. 268969, 
cabczamiento, los demás veisos son heptasílabos (siempre siguiendo el 
sistema catalán de clasificación) 2'. 
Los poemas 11 y 111 pertenecen al grupo de composiciones que Le 
Gentil c1:isificaría como "canciones imparfaites" ". Ambas líiicas, que 
constan de tres y dos estrofas respectivamente, no se ajustan a la nor- 
ma eiiunciada por Le Gentil en los términos siguientes,: "On sait que 
la canción classique n'a normalment qu'un couplet" 29. El poenía.11 está 
constituido por veintiocho heptasílabos catalanes, distribuidos del modo 
s i g u i e n t e : a b . b a c d e c / a b b a , f g g f / a b b a , h i i h / a b b a .  
La regularidad del arreglo de tres redoiidillas queda desvirtuada en la 
mudanza de la primera cribla, en que nos esperaríamos el patrón c d d c. 
La represa del nexo b a es completa en las estrofas primera y segunda, 
pero es snlainente parcial en la tercera. El poema 111 presenta un arre- 
glo de qui~itilla en el tema, redondilla en la mudanza y quintilla en 
la vuelta, según el esquema siguiente: a b a c c c d e d / a c a c c, f g f ,g / 
a c a c c. Una vez más encontramos una imperfección en la mudanza 
de la primera estrofa (c d e d en vez del noimal c d c d). Otras anoma- 
lías se patentizan en el patrón de la vuelta (a c a c c en vez de a b a c c), 
en la falta de represa tanto de verso como de palabra y en el uso "del 
octosilabo (que corresponde al eneasilabo castellano), poco típico de la 
canción ". 
Las ariomalías estructurales perceptibles en la versión torroellana 
de la canción pueden ser iiiterpretadas como indicios del esfuerzo cons- 
tante del autor por alcanzar la originalidad -esfuerzo que se manifies- 
ta de forma aún más dramática en su tratamiento de los tópicos co- 
munes y corrientes, característicos de ese género-. Torroella no se sirve 
descuidadamente de las corrientes literarias en boga; penetra, en cam- 
bio, hondamente en la casuística amorosa. E1 poema 1, por ejemplo, 
arranca de una profunda intuicibii en el conflicto inherente en la psi- 
! 
cología del poeta-amante. Dos coaliciones distintas de facultades ra- 
cionales y emotivas, en riña constante de la una con la otra -por un 
lado, los pensaments, desig, voluntat, rahons, y, por el otro, los senti- 
27. En mi clasificación <le estos venos sigo, como es natiusl, el sistema catalán, 
en que, igual quo on la métrica francesa, el cbmputo silábico en coda verso incluye el 
últinio ncento, pero no pasa más allá de ese acento. Para un cstudio de este punto y de 
otros relaciorpdas con 61, véase A. Sorri-Baldó y Rossend Llates. Resum de poktica ca- 
tolono: mdtrico i uersificació, nora rdició, "Colleccib Popular Barcino", 75, Barcelona, 
sin fecha, p6gs. 102-103. 
28, Pie,,, Le Gentil, op. cit., págs. 266-268. 
29. Ibid., pis .  275. 
30. Para una comparación entre los tres poemas dc Torraelln y las canciones tipicar 
del siglo xv, véase iúícl,, pBgr. 275-279, especiahente la tabla de 13 pág. 276. 
ments, temor, f o r c e ,  engendran, en lo más Iiondo del poema, tina di- 
námica de tensión entre dos cursos contrarios de acción (dos consells 
opuestos): la resolución de abandonar el servicio de la amada y la per- 
tinacia de continuar en él, a riesgo de quedar encenagado en las penas 
de amor. El poema refleja, entonces, en dos campos semánticos las fa- 
cultades antedichas, que determinan el conflicto del amante. Este con- 
flicto, a su vez, queda puesto de relieve gracias a1 emplazamiento muy 
oportuno de dos palabras que riman, "pensamcnts" y "sentimeiits", 
una al principio y la otra al final de la canción. 
La palabra "endreca", que aparece en M 0 2  como título de este poe- 
ma, presenta afinidades innegables con los términos castellanos "finida" 
o "endressa" y con los franceses "envoi" y "tornade". Al analizar estas 
afinidades, especialmeiite en relación a los cancioneros castellanos del 
siglo xv, donde están ampliamente documentadas, Le Gentil señala que, 
a grandes rasgos, los términos en cuestión no se refieren a composicio- 
nes independientes, sino a las secciones que concluyen sendos poe- 
mas 31. Añade Le Gentil que solamente el tipo de composición que 
en los cancioneros se conoce con el término "desfecha" "prend elle- 
meme les proportions Bu11 véritable poeme, elle a une strnctnre, un 
schéma qui lui sont propre~"3~. La desigriacióii en M02  de la palabra 
"endreca" en su función poco frecuente de titulo de una composicióii 
individual pone de relieve lo apropiado de clasificar el poema de Tonoe- 
Ila entre esas desfechas que, como explica Navarro Tomás, adquirieron 
"vida independiente" SS precisamente a causa de su unidad y coheren- 
cia métrica. Aparte de estos rasgos de la métrica que acabo de anali- 
zar, también se dan en la endreca de Torroella otros aspectos típicos 
de la desfecha, como, por ejemplo, las alusiones a los motivos de la 
despedida y del "comiat", o sea, el corte definitivo en las relaciones 
con la amada. 
El poema 11 es único entre las composiciones de Torroclla -publi- 
cadas igual que inéditas-, dado que Torroella mismo la reconoce 
como suya y la clasifica como "cansó" en una declaración extraordi- 
naria para cualquier autor dcl siglo xv. Al concluir su resposta, dirigida 
en forma de carta a Bernat Hug de Rocabertí, renombrado autor de 
la GEoria d'am0r3~, Torroella hace referencia a "aquesta cansó dies ha 
31. Ibid., p&gs. 174-179. 
32. Ibid., pQg. 174. 
33.  Vease Métrica espofiola: reseña histdrica y descdptivn, Nueva Yark, 1966, 
pBg. 141 .  
34. Para el texto de esta comparición, vease Bach y Rita, ed.. págs. 282-286. 
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per mi feta" 3" y, citando la primera estrofa palabra por palabra, anima 
a Rocabertí a seguir el "consell" (diríamos la moraleja) que se des- 
prende de esos versos y complementa el tema de la carta: la función 
de la esperanza en la relación amorosa. A base de estas declaraciones, 
Martín de Riquer establece que los límites cronológicos para la fecha 
de la carta de Torroella recaen entre 1462 -en el encabezamiento se 
identifica a Rocabertí como "castelli BAmposta", título que recibió en 
aquel año- y 1472 -en este año terminó la guerra civil durante la 
cual Torroella y Rocabertí lucharon juntos en el bando de Juan 11 de 
Aragón". Ile la argumeiitacibii de Riquer se sigue que tanto la res- 
posta de Torroella como su cancó, que, según las palabras del autor, 
fue escrita unos dIas antes, pertenecen a la misma época, la de la guerra 
civil catalana. 
Bien evidente es la afinidad entre las dos composiciones. Si la res- 
posta establece como premisa que la esperanza cs imprescindible en 
la relación amorosa, el poema postula como conclusión que, en la auseii- 
cia de tal esperanza, el amaiite puede encontrar consuelo y curación 
para sus males en el empeño de olvidar a la dama por completo. Fiel 
a la índole de "una elucubració de l'estil tan propi de Iepoca" -para 
citar el comentario d,e Riquer a propósito de la resposta de Torroe- 
Ila-, la cancó de este autor toca varios aspectos de los apuros del 
amante. Las quejas del afligido galán se centran en un conflicto entre, 
por un lado, los sueños de conseguir, gracias a su servicio amoroso, el 
galardón de  parte de la amada (cf. los versos 3-6: "Ab pensament que 
devia / cobrar per voler amar"), y, por el otro lado, la amarga realidad 
de perder parte de su ser mismo, una vez llegado a la condición de 
leal amador (véanse los versos 7-8: probable referencia a la noción de 
que el amante abandonaría, en efecto, algo de sí en la contemplación 
extática de la amada). La intrincada sintaxis de la próxima estrofa 
(versosI3-20) refleja el estado de confusión en el ánimo'del amante: 
el alivio ("socors") que éste ambiciona como favor de la dama ("guar- 
dó") habría de efectuarse como tregua ("repos") de los vejkmeues su- 
fridos por el amante ("treballs"), y habría de causarlo el cese de éstos 
("la fi d'aquells determena"), convirtiendo así el sufrimiento en deleite 
("ffan delitossa la pena"). Sin embargo, no hay calma en el mar borras- 
coso del amor ("no consent bonanca / la fortuna d'esta mar..."). En la 
estrofa final, que desempeña la función de tornada o finida, la voz poé- 
35. Cf. ibid., pág. 285. 
36. Véase Riquer, págs. 148. 160, 163, 174 y 180-184. 
37. Ibid., pAg. 160. 
tica se dirige a Amor si11 intermediario a l p n o  y pide a este personaje 
la oportunidad de un cambio radical, desde la servidumbre ("servey") 
a una reorientación radical de su voluntad ("de voluntat mudar"). Eii 
las aspiraciones del amante ("pensar desijat") iio es dificil vislumbrar 
presentiniientos de una pnliiiodia. <Podría cste poema interpretase 
como reflejo de un período crítico en la vida dcl escritor, durante el 
cual éste se prepara a apartarse del amor mundano para dedicarse a 
unas actividades de tenor espiritual? La c a n ~ ó  de  Torroella, por cierto, 
no produce (ni podría hacerlo) una contestación a esta pregunta. Da 
indicio, nada más, de uii cambio de sentimiento, la cronología o la du- 
ración del cual son tan dificjles de establecer como lo es su impacto en 
la producción del poeta. 
E1 poema 111 se arraiga en tres aspectos de la coiidición amorosa. Al 
evolucionar de uno a otro de estos puntos cardinales, la composición 
despliega una lógica suya propia, una dinámica de relaciones entrela- 
zadas dentro de las cmociones del amante. La estrofa primera (el "en- 
cabezamiento") postula que la razón por la cual la "belle dame sans 
merci" no simpatiza con los sufrimientos del galán es que ella nunca 
ha experimentado tales congojas. En esa premisa el poeta-amante in- 
tuye el punto álgido de su condición paradójica (estrofa segunda). Es 
el desd¿ii de la amada - e l  hecho de que ella no se siente "a pliuyer 
més inclinadaM- el que lo impele a fin'amors ("que p e r ~ b  Pam fina- 
mén"). Para colmo de la paradoja, el amante se percibe a la vez en el 
rango más alto y más bajo en su servicio amoroso: el más alto, debido 
al mérito iiitríiiseco (es decir, el refinamiento) de sus deseos; el más 
bajo, a causa de la postura inalcanzable de la amada, instalada en un  
pedestal de verdadera diosa. Pero, por extraño que pueda pnrecer, el 
sacrificio abnegado llega a ser en sí mismo su propio galardón, de modo 
que el amante se siente satisfecho a pesar de, tal vez a causa de, su 
humilde estado. Según el argumento que se expone en la estrofa ter- 
cera, la fuente principal de la  satisfacción y del orgullo del amante con- 
siste en si1 plena conciencia del cargo extraordinario que tiene que 
aguantar a causa de su amor. Su resignación a aceptar un  "cirech tan 
descovinent" es prueba ,fehaciente de valentía -"molt gossat mon ar- 
diment"-, que acaba con61iéndole un marco de distinción especial. 
Los poemas IV y V también se sitúan en l avena  castellaiia, bien 
representada, como hem~.s.vist», en el C.afqoi~er llemosi. Escritos en el 
verso de arte mayor, muy común y bien fácil de reconocer, constituyen 
las únicas muestras de su ti.po en la producción conservada de Torroe- 
lla. En ellos el poeta delnuestra una esmerada maestría. En cada verso 
los hemistiquios están delimitados por la cesura que ocurre después 
del piimer acento prominente, marcado, normalmente, en la quinta 
sílaba y, tan sólo en casos excepcionales, en la sexta (véase el poema.IV, 
versos 25 y 271, o en la cuarta (poema V, verso 9). Una imperfecc'ión, 
debida con toda probabilidad a la transmisión del texto, aparece en el 
poema IV, verso 4, donde el segundo hemistiquio es notableniente irre- 
gular. El esquema de rima en los dos, poemas de arte mayor aparece 
del modo siguiente: en el poema IV el patrón A B A B B C C B se da 
con un juego distinto de rimas liara cada una de las tres estrofas, y en 
la tornada queda abreviado en A B B A. ,En el poema V encontramos 
A B A B C D C D D .  
El poema IV, que puede clasificarse, sin duda, como maldir, no 
presenta, así y todo, los rasgos misóginos que tan mala fama le acarrea- 
ron a Torroel!a con su II.Ialdesir a cuestas. La mayor parte del poema 
(versos 1-24) comprende una retahí!a de  maldiciones, (una para cada 
dístico), cada una de las cuales empieza con la palabra "maldich. E l  
notable efecto de  la anáfora, por lo visto, está creado por la ocurrencia 
seguida de aquel término al principio .de los versos impares. Con la 
excepción de las tres imprecaciones laiizadas en contra de las entidades 
exteriores que han ocasionado y fomcnt~do la desdichada relación del 
galBn con su dama, o bien se han opuesto a la ccsacióii dc ese trato 
-cf. en los versos 1, 17 y 19, respectivamente, "mos fats e trista veii- 
tura", "amor mal" y las "persones d e  tots estaments"-, el amante se 
enfurece con las causas interiores, es  decir, sus propias facultades -!as 
sensitivas (los ojos y los oídos), las intelectuales ("peiisa", "entendre", 
"membria" "pensnment") y las volitivas (la voluntad y el deseo)-, 
que lo han cnfrascado de  pies a cabeza en una situación sin reparo, 
descrita en tales términos como "encendi en abcessa" (verso 6), "trist 
pensament" (verso 12), "fluma tanfort  que mort" (verso 16), y conside- 
rada, paradójicamente, seductora a la vez que daiiiiia (6. el verso 16: 
"quant més me damne e més me n'encor"). La-retóiica d e l a  diatriba 
se infla hasta cstallar cii dos exclamaciones de autoacusación, que sc 
centran en "ma complanta, mon do1 e tristor" (verso 21) y, fiiialnic'nte, 
en "mi matex" (verso 23). De nucvo la voz del poeta se abre camino 
hacia la sensibilidad de la pa1inodia:Por contraste, en la tornada (ver- 
sos 25-28.) el autor, en una repentina permutación de tono, cambia el 
"maldich" en "benedich y exonera de cualquier acusación rencorosa 
n o  sólo a su amada, a quien llama "retret de ma vida", sinotambi6na 
"mnn cor" ". Probablemente, con la imagen del corazón el autor quie- 
- - 
38. Este apelativo exhibe las caractcristicaa de un senhal, que, sin embargo, no 
ra simbolizar los aspectos redentores y redimibles de la pasión amorosa, 
es decir, su espíritu de abnegación y devocióii constante. 
En la próxima composición esta vena de bendicioiies llega a fun- 
dirse con una serie de alabanzas hiperbólicas derramadas sobre la ama- 
da idealizada, "aretada de tot boii cabal" (poema V, verso 4). Las vimi- 
des ensalzadas en la dania quedan tan clara y enfáticamente identifica- 
das que apenas necesita11 comentario. Como fiel complemento de algu- 
nos aspectos del culto casi religioso de la belle dame, el poema V re- 
coge uno de los momentos menos sombríos en la multifoime descrip- 
ción que a menudo nos ofrece Torroella de la condición aniorosa. En 
la co~itemplación extática de la dama sublima el galán las penas de su 
conflicto interior. A la luz de la naturaleza positiva del poema, la in- 
clusión en su título del téimiiio negativo "deslnor" es enigmática. Es 
posible que tal ténnino se refiriera a una sección hoy perdida de la 
composición. 
En el poema VI, una de las piezas líricas más logradas de Torroella, 
el autor capta con gran maestría la huella del "mighty liiie" (valga la 
expresióii del poeta inglés), o sea el poderoso verso de Ausiis March. 
Conforme al espíritu de la herencia ausiasmarquiaiia, esta memorable 
composición, en su estructuración compacta, economía de lenguaje y 
consisteiicia de sentimiento, recrea un efecto global de retórica enérgi- 
,ca, inspirada pnr una sensación de convicci.ón que infunde inusitada vi- 
talidad al tópico, ya que parece emanar directamente desde la matiiz 
de la experiencia auténtica. Como en muchos poemas de Torroella ya 
publicados por Bach y Rita, en el poema VI, versión típica del "dictat" 
de Ausias March, Torroella se vale del decasílabo catalán, dispuesto en 
una estrofa de diez versos (A B A B C D D C D C), seguida por una tor- 
nada de seis (C D D C D C). A pesar de estas seniejanzas con la métrica 
de March, Torroella aquí da muestra de iina tendencia a atenuar con- 
siderablemente, hasta eliminarla completamente en algunos casos, la ce- 
sura que, en versos de este tipo, comúnmente recae con notable fuerza 
en la cuarta sílaba ("cesura maseiilina"). A medida que la pausa inherente 
eii la cesura pierde su acostumbrado bnfasis, el verso de Torroella se 
aproxima al ritmo suave y deleznable del endecasílabo italiano, que, 
aparece en otras composiciones conservadar de Torroells. El término "retret" está do- 
ciimentado, también, en dos variantes de otro verso de Torroella: cf. "Temple de Déu 
e retret de beutats", en Bach y Hita, ed., p6g. 141, verso 20, y "Temple de béns e 
retret de bondats", registrado por DCVB cn el Cordonero cotolán de lo Uniuersidod de 
Zrrrugoxo, ed. Baselga y Hamúez, pág. 176. 
coino es bien sabido, desempeñó un p p e l  importantísimo en difundir 
el influjo italianizante en la Península Ibérica. 
Encontrando sil eco en varios otros poemas de Torroella, el motivo 
esencial de esta composición recibe una versión sucinta y distintiva en 
un punto clave (cf. el verso 5), encuadrado exactamente en el medio 
de la estrofa principal. Un impulso de imponente autoridad ("esfor$, 
demostrant senyoria") emana ("partex") desde la presencia angelical 
("cors adorn") de la amada, dovada, a lo que parece, de tantos atribu- 
tos, todos ellos admirables a los ojos de un gentil cortesano -cf. los 
diez adjetivos encajados dentro de los primeros tres versos-, que podrá, 
a duras penas, contener dentro de si tanta magnilicencia: el cuerpom de 
la amada, observa agudamente el poeta, "4s de si soportar congoxóc". 
Acatando el principio del "bonitm diffusivum sui", el poeta se ve ,tan 
avasallado por ese cuerpo "angelicato" -apropiadamente descrito con 
los adjetivos "esforcat", "dur", "saber"-, que pierde su habilidad de 
pensar, reaccionar, valerse de su libre albedrío ... Entre sus otras facul- 
tades menoscabadas hasta el punto de la extinción, el poeta-amante 
menciona sus cinco sentidos, y, sobre todo, su ecuanimidad y sano jui- 
cio ("manera e saber"). En la tornada el poeta se declara esclavo com- 
pleto de aquella pasión, que identifica con los términos "Amor" y "vo- 
ler". Las consideraciones que atafien al bien y el mal ya le tienen sin 
cuidado: le importa simplemente seguir el impulso ("i'esme") de aquella 
;fuerza primordial ("moviment primer"), que podríamos identificar con 
el empuje de eros y de  las otras emociones concomitantes 
Uiia de las características más memorables de este poema, de acuer- 
do con el tratamiento "iinl~resionista" ausiasmarquiano de la temática 
amatoria en boga, es la técnica de sacar el mejor partido de un motivo 
central pasando por alto ciialquier otro que podría estar estrechamente 
relacionado con el tópico en cuestión. Aquí Torroella, con sus miras a 
efectos muy especiales, no le consiente al lector expectativas de una 
descripción más, calcada del lugar común, acerca de los orígenes del 
amor. A juzgar por la imprecación contenida en el maldir ya citado 
(cf. el poema IV, versos 3-4: "rnnldich a inos hulls qui vostra mesura, / 
39. Pere Ramúez i Molas registra, a lo largo de la produccibn do AusiAs Maich, 
una abundante dociimentación de uii motivo expresado en los ti.rminoa "moviment" y 
"motiu", ammpañado a menudo por los adjetivos "primer" a "prim". Según Ramiiez 
i Molas, este motivo, en el scntido específico de "impulsa primordial" que se subrtrae 
a las facultades intelectivas de discomimiento y nsesonmiento, cmaiia, últimamente, del 
Liber prouerbiorum o de la Doctrino pueril, obras lulianas familiares a AusiBs March. 
'Vease Pere RnmÚn i Molas, Lo poesin d'Audds Morch: udl i s i  tertual, cronolopia, ele- 
ments filosdffcs, Basilea, 1970: pigs. 328-332. ..., . . .  
gran bellessa e gest me mostraren"), por una declaración incluida en 13 
carta dirigida a Rocabertí, a la cual ya me he referido (cf. Bach y Rita, 
ed., pág. 283: "Vull sapiau, que los vlls sols, acompanyats dels altres 
seyns, solen representar a la ymaginació la bellessa e la disposició de 
la dona"), además de otras alusiones esparcidas a lo largo de sus obras, 
no es aincsgado suponer que Torroella estaba bien familiarizado con 
el tópico que postula el papel destacado de la vista del contemplador 
en la génesis del amor. El heclio de  que, cn el poema VI, Torroella 
evita cualquier referencia explícita a ese tópico de iigueur en la litera- 
tura amorosa de su &poca40 contribuye a recalcar la prominencia de 
ese "csfor~" que "pwtex" de los rasgos encantadores dc su femme fata- 
l ~ .  Dando por sentada la mediación de los ojos, en todo cüso de im- 
portancia primaria, Tolroella desplaza el enfoque de su composición 
40. Psrn una visiún panorámica de las varias ideologiss y escuelas do pensamiento 
que convergieron cn lii doctrina del origen del amor a través de la vista y encontraron 
tina aceptncidn muy amplia desde In Edad Media iil S igh  de Orii, cf. Frirnk 6. Hals!eid, 
The optics of love: notes on o concept of ritomistic philosophy in the theatve of Tirso 
d e  Molino, "Piiblicstionr of thr  Modern Language Association of America", LVIII, 1943, 
pirgs. 108-121. En su comentario sobre un siempla destacado de esta doctrina, tal como 
aparece en his obseivaciones del personaje don Alonsa al  mmienio de El caballero de 
Olmcdo de Lopc de Vega, Wiiliam McCraw O ~ S C ~ V B :  'This WBS in a c o r d  with atiother 
common belief in the Middle A g ~ s  and Reniiisance that passionate lovc was ii sudden 
iiifectiovi iuliidi cmiinated h.om the eyes of thc beloved entered thc bady of the beholdcr 
thioiipli the same portale, and tliiis blightcd tlie spirit and organism of the victim." 
Cf. Tho golclfinch and tha Iircuk: a study of  Lane dn Vegda  t r w d y ,  '%l cobnllero de 
Olmsdo", "St~idies in the Romance Languabes and Literatures", 62, Chape1 Hiil, 1966, 
pirs 86. Cumo lucnte primaria di1 pniuje de Lape, McCrary cita el De ririiore de An- 
drcas C;ipelinnus (cf. Tfie ort of courtly lose, trad. de Jabn Jsy Pairy, Nuwa York, 1959, 
pág. 28). 
Eniresncaiidc tnn sólo unas miimtr;is rcpreseritntivas de la litiralura del siglo w 
afín a la d e  'romoella, relativa a lo que se ha dado en llomar la "óptica del amor', doy 
a contiiiuación d o s  pmisajes escogidos, rcspictiramcnte, de las abras de AusiAs Mar& y 
de otro poetii valenciano, Frsncesc Canoc Pardo dc la Casta: 
Per n0sh.e~ hulls liim d'e~to9nor s'inflorno, 
tocfi desijont, d'on volar creix o fino; 
tcnlprnt e s p e r  In aoluntat <ifino, 
e, pardut ell, Amor de Mon sa chmo ... 
(Poernn LXXXVII, versos 131-134; cf. Ausias March, Poesies, ed. Pere Bohigas, "Els 
Noatres CUssics", 73, Barcclonii, 1954, 111, pig .  141.) 
Bellezo sin por y amor 
v mis ojos que moraron, 
todos junto$ concertnron 
domo m gozo Y fouor 
qunndo i'olnin mn robrrron. 
("Consuelo de amor", versos 81.85; véase Los obras de Frniicnsch Corrog Pardo de lo 
Costa, autor bilingüe del siglo XV, ed. los4 E.  Reyes-Tudela; tcsk inbdita, defendida 
en 1980,-archivada en State Univcrsity of Nmv York nt.Binghimtan, Departrnent of Ea- 
niance Langunper and Literahires.) . .  . . . . , 
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hacia los efectos q i ~ c  la presencia de la amada ha de producir en su 
admirador 41. Y, coi1 uii dominio que tiene visos de deteiminismo; es 
esa presencia la que, al fin y al cabo, aprisiona la conciencia del poeta- 
amante, tan desahogadaniente confesada en el poema VI. 
Como he indicado más arriba, hc creído oportuno dejar hasta el 
final de mi presentación la composición más larga de Torroella eiii el 
Caqoner  llemosi, es decir, el poema dedicado a la Virgen María. Cons- 
ta de ciento cuarenta y cuatro versos, distribuidos en doce estrofas, 
cada una de las cuales coiitiene doce versos. El patrón de rima, basado 
en dos elementos -"a" (-tat) y "b" (-ió)- a lo largo de todo el poema, 
es el s ipiente:  a n b a a b / b b a 11 b a. Con algunas excepcioncs (d. las 
estrofas T'II y IX), hoy una tendencia liacia una pausa -en general, 
bien marcada- a1 final del sexto verso de cada estrofa, punto que 
marca un viraje en la estructura sintáctica y retórica. Este poema exhi- 
be el virturisisino métrico que cl lector se esperaría de una serie de 
cobles uiiisonaiits *2. Cabc fijarse en el efecto de espejo producido por 
el sistema de consonancias en cada estrofa: los últimos seis versos' re- 
flejan los primcros seis por la inversión del orden de las rimas de "a" 
y de "b. Teniendo eii cuenta algunas anoinalías y los ajustes corrien- 
tes eii cuanto al hiato, la diptoilgaci6n y la sinalefa, averiguamos que 
el verso empleado en esta composicióii es el octosílabo (se& el sis- 
tema catalán de niedir los versos). 
El tono prevaleciente de "Ho digna preciositat" es el de súplica. 
El juego de acción-reaccióii, Iiábiliiicnte manteiiido a lo largo del poe- 
ma, entre la primera persoiia dcl hablante y la segunda persona km- 
pleada en el parlameiito dirigido a la Virgen, sieiitn uiia base sólida 
de continuidad y coherencia interna para toda la composición. Uno de 
lo; aspectos de mayor relieve cn el poema religioso de Torroella es la 
habilidad del autor en obtener una complejidad digiia de consideración 
eii la cooidiiiación de numerosas variantes desarrolladas alrededor de 
un núcleo de motivos afines, que clasificaría del modo siguiente: "re- 
curso", "confesión contrita": "instancia", "invocación", "lamento" y :so- 
l ici tud.  Bastante variedad puede apreciarse, tainbiéii, en la relativa 
longitud de estos motivos. El más corto es la "invocación", que consiste 
41. El tema del podcrosn influjo del amor, pcrsoiii6cado en In amada, logra frc- 
cuentes resonnncias en las composiciones de Torriiella. Está cq,rmido comiinmcnte :o" 
cl término "esfnrc" y coi> otras palabras de la mirnia familia. Vfanae los ejemplos si- 
guientes, sacados de la edici6n de Hach y Rita: pág. 141, versus 9-10: págs. 167-168, 
\.crius 1-2, 5-6, 9, 13-15 y 29-32; pig.  170, versos 1-3; pip. 172, versos 11-12, 
42. P a r a .  una: dcfinicióii de  este sistema de rima, vense A. Seirs-Baldó.. y Rosrend 
. . .  . . Llates, "p. cit., págs. 102-103. .... .. .. . ~ . ~ . .  . . . . .  . 
en un epíteto *f., a título de ejemplos, "Ho digna preciositat" (ver- 
so l), "Maria, santa puritat" (verso 2), "mare de consolació" (verso 3)-, 
semejante, si no idéntico, a los elogios incluidos en la letanía. Zl  único 
"lamento" explícito que encontramos en este poema (cf. el verso 109) 
exhibe la misma longitud de una invocacióii, es decir, se profiere den- 
tro de una breve exclamación, cargada de una cmoción intensa. Pe- 
culiarmente coitos soir, también, los ejemplos de "instancia" 4< término 
mediante el cual pretendo indicar la petición de alguna gracia o algún 
favor y, especialmente, de una foriiia de intercesión a la Virgcn. Varía, 
en cambio, en su longitud, el "recurso", que, en esencia, consta de una 
referencia a algún episodio milagroso en la vida de la Virgen o a algún 
poder y atributo tauinatúrgicos, pertinentes a aquel episodio. Su exten- 
sión fluctúa desde la locución sencilla (generalmente introducida con 
la preposición per) -cf. los versos 44, 122, 123-124, 125 y 1 2 G  a la 
frase ancha que incorpora explicaciones de reconocida importancia doe- 
trinal -cf. los versos 49-54, 61-69 y 7579-. Uno de los motivos más 
largos y más difíciles de definir en cuanto a estructura y contenido es 
la "solicitud. Implica una concisa argumentación destinada a suscitar 
la intervención de la Virgen, llamando su atenci6n a sus poderes extra- 
oi-diriarios (versos G W )  y al dcsampnro del pecador, es decir, la "per- 
sona" del poeta (cf. los versos 101-103 y 114120), y rehiéndose a pre- 
sentimieiitos de consecuencias desastrosas, que, sin la anhelada ayuda 
divina ("si ... no"), recaerán por cierto sobre él (cf. los versos 11-12, 21-24 
v 11CL113). Una "solicitud" de índole distinta es la contenida en los 
versos 55-60 y 91-93, unos apartes con sutiles alusiones a la colabora- 
ción de Maria tanto en la pasión de su Hijo como en las provisiones 
misericordiosas de Dios respecto a la salvación de la humanidad. A pe- 
sar de no ser el más frecuente entre los motivos indicados, la "confe- 
sión contrita" alcanza la extensión más aniplia entre ellos, ocupando 
una estrofa entera (versos 25-36), que se explaya en un verdadero catá- 
logo de gaves pecados. Otros casos claros de esa "confesión" pueden 
leerse en dos pasajes (versos 17-21 y 3742), en que el poeta articula, con 
extremada finura, las quejumbrosas denuncias de sí mismo con las "so- 
licitudes" ya señaladas. 
Un análisis detenido de la estructura estrófica y del plan general de 
"Ho digna preciositat" rinde una visión de conjunto, ilustrativa de los 
complejos esquemas de entrelazamiento entre esos motivos. En líneas 
3 Ejemplos de "instanci$' se encuentian oii las versos 7-10 (una de las m6s 
extensas), 15.16, 71-72, 80.81, 82, 83-84, 95-96, 98, 99, 100, 106, 107, 108, 127, 
128.129. 130-132, 134-135, 139-140, 141 y 142144. 
generales, cada uno de los que hemos iden&cado como "invocaciones" 
e "instancias", así como los "recursos" más cortos, no conlleva sustancia 
suficiente como para constituir, individualmente, una entidad retórica 
fundamental. Por lo comíin, las variantes de estos motivos adquieren 
plena condición retórica dentro de la estrofa, arracimándose el uno al 
otro o apegándose con otros elementos básicos. Como he demostrado, 
en sólo un caso (la "confesión" de la estrofa 111) un motivo individual 
ocupa toda una estrofa. En otras estrofas, entonces, se notan agrupacio- 
nes según patrones binarios o ternarios. 
El arreglo binario, predominante, a todas luces, en el poema, mues- 
tra variabilidad y flexibilidad excepcionales especialmente en la mani- 
pulación del contenido afectivo. En las estrofas 1, IV, V y XI, la es- 
tructura biforme es claramente simétrica. Estableciendo el tono para 
toda la composición, la estrofa 1 se abre con una oleada de emocio- 
nes: la serie de cinco "invocaciones" apasionadas que llenan los ver- 
sos 1-6. En los otros seis versos, en que campea un espíritu más sereno, 
se da una "instancia" relativamente larga, que culmina en una "soli- 
citud" de dos versos. 
Los dos elementos constitutivos de la estrofa IV -la "confesión" 
del amante (versos 37-42) y su "solicitud" (versos 4548), que, a la vez, 
incluye un corto "recurso" (versos 44-46)- fluyen, sin sobresalto a l y -  
no, el uno en el otro en perfecto equilibrio y según el ritmo natural de 
la sintaxis: En la estrofa V, un "recurso" (versos 49-M) y una "solicitud 
(versos 55-60), a pesar de estar separados por la pausa central, se com- 
plementan mutuamente por un enlace que, adoptando una terminología 
musical, podríamos llamar de contrapunto. La estrofa XI ilustra, siguien- 
do con la analogía musical, una secuencia antifonal: los primeros seis 
versos, introducidos por la conjunción conclusiva "pertant" y por ,una 
fervorosa "invocación", se proyectan, con todo su ímpetu en crescenclo 
de cuatro "recursos", hacia la segunda mitad de la estrofa, que se cierra 
con la sucesión en anticlímax de tres "instancias". 
Tres estrofas (VI, VI1 y VIII), que tienen, tambih, una estructura 
binaria, difieren, por ser asimétricas, de las que ya se han comentado. 
Las tres cuartas partes de la estrofa VI (versos 61-69) llevan un :'re- 
curso" algo largo, alusivo al "Parto virginal" y a la "Anunciación", 
mientras que los otros tres versos funcionan como una especie de coda 
que corresponde a una "instancia" atenuada. Otro "recur~o" doble, rcfe- 
rente a la Virgen como "mediatrix" (versos 7576) y como "1anu;i coeli" 
(versos 77-79), abarca los primeros siete versos de la estrofa VII; los 
demás cinco versos exponen una serie de tres "instancias". Dos impul- 
sos caracterizan la estrofa VIII: el primero se abre con una larga "so- 
licitud", que contiene un "recurso" a la maternidad de María y a sus 
poderes supremos (versos 85-90), y, luego, vira hacia un aparte también 
emitido como "solicitud" (versos 91-93); el segundo llega a s u  punto 
cuIminante en una "invocación" y concluye con una "instaiicia" (ver- 
sos 95-98). 
Hasta aquí he demostrado que, aparte de la estrofa 111, uniforme, 
las siete estrofas bipartidas se dividen en dos grupos distinguidos por 
su plan simétrico (las estrofas 1, IV, V y XI) o asimétrico (las estrofas VI, 
VI1 y VIII). Ahora ilustraré, brevemente, la estructura tripartita de las 
demás estrofas, dos de las cuales (11 y. XII) son simétricas, y otras dos 
(IX y X), asimétricas. La estrofa 11 muestra la articulación armoniosa de 
tres unidades bien debidas: una "instancia" (versos 13-16), una confe- 
sión (versos 17-20) y una "solicitud" (vcrsos 21-24). De modo muy pa- 
recido, en la estrofa XII, bajo el impulso de la última "invocación" 
(verso 133:. "Segur carní de  felicitat"), se verifica una sucesión de "ins- 
tancias", distribuidas en tres secciones iguales, (versos 133-136, 137-140 
y 141-144). Manteniéndose ligeramente desequilibradas, las tres seccio- 
nesde la estrofa IX cuentan, respectivamente, con cuatro, tres y cinco 
versos cada una. En la priniera sección, el fervor de una sola "invoca- 
ción" (verso W) se extiende a través de una "instancia" tripartita (ver- 
sos 98-100); en la segunda, el riímo se dilata a través de una corta "so- 
licitud" (versos 101-103); en la tercera, el ímpetu vuelve a surgir con 
una 'invocación" bipartita (versos 104105), que culmina en otro nexo 
de tres "instancias" (versos 108108). Estructurada según una gradual in- 
tensificación del impulso discursivo y una disminución contrastante, en 
proporción inversa, de la carga emotiva, la estrofa X se desenvuelve en 
una serie de tres movimientos: el primero se libra en un "lamento" 
corto, pero apasionado (verso 109); el segundo desemboca en una "soli- 
citud" de cuatro versos (110-113); el tercero vitaliza otra "solicitud" to- 
davía mayor (versos 114-120), que, como la previa, está introducida por 
la conjunción si. 
La diversidad de motivos integrados en el poema religioso de Torroe- 
lla no necesita más ilustración. Tampoco la necesitan las fluctuaciones 
de impulsos emocionales -la mezcla de "invocaciones" fervorosas y 
"solicitudes" discursivas, el viraje desde las "confesiones" llenas de 
compunción hacia las "instancias" apremiantes- que dan temple a 
toda la composición. En la matriz estructural de este impresionante 
retablo de motivos, en la fuente inspiracional de esta armoniosa orques- 
tación de varios, tonos, emocionales, el lector atento percibirá, al b y 
al cabo, el hilo retórico unificador, que, como principio impulsivo de 
cohesión interna desde la primera "invocació~i" hasta la última "instan- 
cia", se impone como verdadero correlativo analógico de la razó de la 
cansó trobad~resca'~. Yo diría que la razó (o su equivalente) en el 
poema "Ho digna preciositat" de Torroella hay que buscarla en la 
tensión entre los factores de diversificación -los tópicos y los impul- 
sos emotivos analizados arriba- y una dialéctica constante que equiva- 
le a una fuerza centrípeta. A mi parecer, la clave de esta dialéctica 
reside en el patrón de contraste bien establecido entre la perfección 
de la Virgen y la vida pecaminosa del suplicante (el alter ego artístico 
del poeta), es decir, entre los poderes de aquélla y el desamparo de  este. 
En "Ho digna preciositat" el juego, ya mencionado, entre la tensión 
estrnctural y la dialéctica de contraste queda complementado por el 
feliz equilibrio entre, por una parte, los límites de un patrón métrico 
bastante rígido (que incluye un patrón de rima reiterativo y la pauta 
uniforme en la acentuación del octosilabo) y, por otra parte, el lance 
desenvuelto del genio creador del propio Torroella. Un indicio patente 
de la empresa inventiva de este escritor es su habilidad en refundir los 
tópicos adocenados, derivados de la secular literatura mariana, que, 
como es bien salido, gozó de una inmensa fortuna en la Edad Media 46. 
Respecto al talento especial del autor para infundir vitalidad nueva 
en materia tan convencional, "Ho digna preciositat" puede compa- 
rarse favorablemente con los mejores ejemplos del Marienlied que 
D. Scheludko encontró en la literatura provenzal antigua y, especial- 
mente, en "Vera Vergena, Maria", poema de Peire Cardenal, perspi- 
cazmente analizado por Frederick Goldin en un artículo reciente". 
Con no menor éxito que el coiiseguido por los trovadores, Torroella es- 
tablece una dialéctica como base de la razó del poema. Peire Cardenal, 
por ejemplo, constrnye su "Vera Vergena, Maria" a base de la paradoja 
implícita en el papel de María no sólo como la mis enaltecida de las 
44. E; su estudia esclarecedor -véase Troubadours ond eloquence, Oxford, 197%. 
Linda M. Paterson proporciona una abundante documintacibn, sacada de 1s obras de 
los trovadores, relativa al usa de rar6 con la aceixii>n de 'speedi, 'theme', 'line of a@- 
' ment', y traza el fondo histórico de esa accpcibn a través de los tratados medievales de 
retórica, hasta remontar n los textos de Cicerbn y Qtiintiliano. (Cf. ibíd., ~ Q g s .  8-13.) 
45. La presencia de 18 literahira mariana en los cancioneros españoles del siglo xv 
est6 estudiada en J. Romeu Figueras, Introd., Cancionero musical de Polncio, ed. J. Ra- 
miu Figucr*, Barcelona, 1965, 1, págs. 80-83; P. Le Gcntil, La poésie lyrique e s p o g ~ l e  
et po~tugaise d lo fin du moyen &e, Remes, 1949, 1, págs. 295-336; Michcl Darbord, 
La pohie religieure espugmla des Rois Catholiaues o Philippa 11, pbgs. 15-282. 
46. Véanse, respectivamente, Die Morfenlieder in der oltprouenrolischen Lyric, 
"Neuphilologische Mitteilungen", XXXVI (19531, págs. 29-48; XXX-1 (1936). pQgs. 15- 
42, y The low's homge to Gmce: Pcire Ciirderiol's "Vera Vergend. Mada", ''Romance 
Philolagy", XX (1966-1967). p6sr. 466-477. 
criaturas de Dios, sino también como la humilde "ancilla Domini". No 
menos experto que Cardenal, Torroella galvaniza la textura de su com- 
posición centrándose, como he indicado, en la relación entre el pecador 
abatido y María, la corredentora del género humano 47. 
La variada y rica invención, aparente en los poemas de Torioella 
contenidos en M02, nos revela su tratamiento ingenioso de elementos 
heredados de dos contracoirientes literarias: a) las venas preciodsta y 
conceptista inherentes en la poesía castellano-catalana posterior a Ausiic 
March; b) los motivos misceláneas propios de la literatura mariana. La 
variedad, el ingenio y, sobre todo, la vitalidad ponen de relieve la ca- 
racterística que, en otra ocasión, he descrito en términos de la exube- 
rante prestancia de Torroella como campeón de una orientación bi- 
lingüe y cosinopolita a la creatividad literaria Esto no obsta, desde 
luego, para que Torroella, a la vez, se adhiera estrictamente a los cá- 
nones de la tradición literaria autóctona. A la verdad, su ñrme tradi- 
cionalismo, en perfecta concordancia con su adhesión entusiástica o la 
causa panhispánica de Fernando e Isabel, lo hacen impermeable a in- 
fluencias foráneas y aun lo aísla11 del influjo invasor de las corrientes 
renacentistas italianas. A la postre, bien podríamos concluir que Torroe- 
Ila fue exponente tan distinguido del nacionalismo pagado de sí mismo 
y del mesianismo eufórico de su época -la época, al fin y al cabo, de 
los Reyes Católicos en la pleamar de su? fortunas políticas- como lo 
fue, también, su brillante y joven contemporáneo Juan del Encina, quien 
solía enorgullecerse, por una parte, de la sublimidad y brillante< de 
47. Haciendo hincapié en Ins caractsristicas que fhcilmentc reconoceríamos romo 
afines a las ejemplificadas en el poema de Torraelln, Goldin sc espacia en el juego de 
contrastes que Cardenal intuye entre varicdad y unidad; señala, además, en Cardenal un 
af&n renovador de antiguos y gastados tópicos: "Thus the iitany alternates h e b e e n  the 
most determined multiplicity and perfect singlencss of utterunce ... Starting from this 
recognition o1 the pae~n's dlusivenen, 1 should like to demonstrnte that P. C.'s lyric 
exemplSes one o€ the finest i nd  most ahsractcristic qiiditiss of medieval literature. Its 
dlusiveness ir, indeed, a part af its meaiiiug. Evcry line echoes an identifiable traditioii 
as ~ l d ,  sometimes, as Christianity itself, and equally vital in the pact's day; d l  of its 
,,doch.ineii is correct and sanctiuned by centui-ies o1 repetition: its very form is h e d  
since emly times and universally recoFaized -and yet within these prescriptive conven- 
tions the poet's utteranee is n e r  snd personal, voicing aneiont arpirations never before 
e-ressed in the s m e  way." (Goldin, loc. cit., piíg. 466.) En mntraste m n  Cardend, sir, 
embargo, que se limita a una snla fórmula -la de la letanía-, Torraella, como hemos 
visto, deriva su inspiracidn de &entes muy variadas. 
48. Véase mi artículo mrncionndo en la no t a  1, arribe. . ... 
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"nuestra poesía y manera de trovar", y, por otra parte, de los triudos 
trascendentales de "el dotisimo maestro Antonio de Lebrixa, aquel que 
desterró de nuestra España los barbarismos que en la lengua latina se 
avian criado.. ." 
A pesar de constituir una muestra pequeña de la producción bilin- 
güe torroellana, los poemas que aquí doy a conocer por primera vez 
no dan lugar a d u d a  respecto a la capacidad de Torroella para captar 
en sus escritos la misma intensidad que IogróiEncina, el cual, como 
señala R. O. Jones, quedó "completamente dentro de la tradición cas- 
tellana del siglo xv, que llegó a un nivel muy alto dentro de los límites 
temáticos de la poesía europea de amor cortés" Torroella, pues, me- 
rece ser recordado, igual que Encina, por la excelencia de su versifica- 
ción y por la contribución general, de g a n  mérito, que supo aportar 
al ambiente cultural que él tan dignamente representa. 
En mi transcripción sigo el sistema establecido en "Els Nostres 
Clissicr". Añado la puntiiación, los acentos, el ap6strofe y el guión; 
normalizo el uso de la u y u y el de las mayúsculas; desarrollo las 
abreviaturas y separo las palabras; hago constar con el p n t  VOZ& las 
elisiones que no se dan en el catalán actual. 
49. Citado por R. O. Jancs del Arte da p o d a  costellano (1496) de Juan del, En- 
cina. (Véase Juan del Encina orid Rewissunce lydc poetry, en Studio Ibenea, Fertschrift 
fir  Hans Flosche, ed. Karl-Hermano Kerner and glaus Riihl, Reina y Munich, 1973, 
págs. 307.318.) En su articulo, Jones estudia dos puntos piincipalesi o) la 8similaciÓn 
por Juan del Ennna de la poltica de los canciancros; b) su sislaniiento de las innova- 
ciones revolucionarias introducidns por Petrarca. 
50. En el original el pasaje reza: "wholly within the Ca~tilian fiftocnth-cenhiry 
traditian, whicli in lovi paihy had attained 3 very high leve1 within the thematic 1-tr 
of Eumpem' courtly love poctry". (Ibid., pág. 309.) La traduccibn en mia. 
PEl l3  COCOZZELLA 
Ab vós me partria yo 
si seguís mos pensaments, 
mas temor que tal cas ven$ 
diu que no. 
Lo desig e voluntat 
són d'acort degués partir, 
ffaent rahons que soletat 
me fari, sens vós, morir. 
Mes tal consel no 4s bo, 
segons un altre que pens, 
qui, foreant mos sentiments, 
diu que no. 
Pus no consent esperanea 
ffi de mos mals esperar, 
B e ~ d  que n0.s pot cobrar 
la remey és oblidaqa. 
Ab pensament que devia 
cobrar per voler amar, 
repartí, fet amador, 
de mi la part que tenia; 
mas n0.s complí a I'usanca 
lo cambi de mon pensar: 
d ' a ~ d  que n0.s pot cobrar 
lo remey és oblidaqa. 
[fol. 3301 Los treballs -qu.algun repbs 
la fi d'aquells determena- 
ffan delitossa la pena, 
del guardó esperant socors; 
mas, pus no consent bonanca 
la fortuna d'esta mar, 
d'ecd qui n0.s pot cobrar 
lo remey És oblidanca. 
Ho Amor, tu qui detens 
a mos desigs libertat, 
d'aquest pensar desijat 
ffavorex mos pcnsaments: 
no de toii servey mudanca, 
mas de voluntat mudar; 
pus de qui no.8 pot cobrar 
la remey ds oblidanca. 
Amor és tal que son poder 
no sabrd sens esperi&ncia 
negú; donchs, com pori  saber 
si és gran mal lo qui yo sent 
dona que may n'ach sentiment? 
Semblant mal com lo que yo sent, 
si la qu,és per mi amada, 
si l'aguós sentit aran mon cas, 
f f o ~  a plinyer més inclinada. 
Pero si bé u dich, Bs lo ver, 
que p e r ~ 6  i'am pus finamén, 
car s6 bé cert que lo primer 
seré, si .n son servir me pren; 
e, si 1 derer, ja pus contén. 
Aquest mal és pesant e tal 
que may un sols no.1 portaria, 
e si.1 porten d0.s per egual, 
negú jamés sem cansaria; 
de  son gran, donchs, lo meu voler 
e molt gossat mon ardiinent 
qun'anpressa tal volgu6s fer 
com 4s portar yo solament 
un cirech tan descovinent. 
1. Maldich a mas fats e trista vzntura 
que1 temps que yo us ves per cas ordenaren; 
maldich a mos hulls qui vostra mesura, 
gran bellessa e gest me mostraren; 
maldich les orelles qual juy reportaren 
vostre dolc parlar, encendi en abcessa; 
maldich a ma pensa qui d'ells féu repressa 
ab un delit tal que amar ine forcaren. 
11. Maldich mon entendre quim féu veure vós 
en virtuts e béns la pus acabada; 
maldich la memoria qui f6u que no fos 
del trist pensametit tal dona .partada; 
maldich lo voler per qui fou sobrada 
rahó, si quals obs, del tot m'abandona; 
maldich lo desig qui en res ma pelsona 
de flama tan fort que mort l'a partada. 
[fol. 3331 111. Maldich amor mal e sos moviments 
pus, quant més me damne e més me n'encor, 
maldich les pcrsones de tots estaments 
qu.a vostra partida no n'aren favor; 
maldich ma complanta, mon do1 e tristor 
si, en vós partint, no. dónan la mort; 
maldich mi matex pus ja n0.m recort 
per qui maldient nmiints ma dolor. 
IV. Be~iedich a vós sola, retret de ma vida, 
pus res en vós trobe que mal dir soport; 
benedich a mon cor que fins sie mort 
sera sens partir de vostra partida. 
COBLA SPARSA DE LAHOR HE DESLAOR 
De moltas hondats yo us vetg habundosa, 
tostemps apartada de vicis he mal, 
de grans malvestats vivint freturosa; 
"6s sou aretada de tot bon cabal 
e no gens composta de seny variable, 
de cor virtuós dotada sens par, 
senyora disposta, de gest amigable, 
en fet viciós no us puch apeHar: 
sola sou vós del món singular. 
D'un cors adorn, amigable, gentil, 
hagraciat, honest e delitós, 
ffeble, suau, delicat, femenil, 
tant qwés de  si soportar congo'xós, 
partex esforc, demostrant senyoria; 
tant esforcat, tan dur e tan sober, 
que del present no puch pensar ne fer, 
mostrar ne dir res d'aqi, que voldria, 
mas de  gran por pert manera e saber 
e mos cinch senys fiigen ma companyia 
Yo vull sens pus co qu.Amor vol que sia, 
pus res n0.m val contre son gran poder; 
de  mos desigs és senyor lo voler 
e $0 qwell vol contradir nwl sabria, 
l'esme seguint del movimeiit primer 
lo mal he  bé per egualtat de tria. 
[VI11 
1. Ho digna preciositat, 
Mana, santa puritat, 
mare de  consolació, 
ffi d e  nostra mendicitat 
en paradis de  la ciutat 
hon negú ha tribulació, 
ha tu  vinch, donans l'afectiú, 
requerir la remissió 
del nombre, d e  la calitat 
dels peccats plens d'infectió, 
d'on atéu greu correctió 
si per tu no só respitat. 
11. Per plorar tala innormitat 
dels mals on me 56 delitat, 
dóna a mon cor contrictió 
he a mos hnlls humilitat. 
-Ma boca dirA v e r i t a t ! ,  
ho he jurat per derisib; 
he mentit sens hocasió 
hi he fet dels mals hun milió, 
he tant só a mal husitat 
que si ta preservació 
no y met breu provisió, 
mort só en perpetuitat. 
[fol. 2721 111. Docwina m'a poch profitat 
car en tota mundanitat, 
en ergull e presumpció 
me só duyt e exercitat; 
per hira he altre despitat, 
he volgut vindicació, 
enveya, mermuració, 
glotonia, homisió, 
e pecat de canielitat, 
avaricia, dicepció, 
haccidia, disolució 
m'in en lit de mort enlitat. 
IV. L'enemich, ple de malvestat, 
per sa cauta subtilitat, 
la carn per delectació, 
e lo món per vanitat 
m'in I'esperit dibilitat 
e menat ha desperació, 
si ta digna intercessió, 
per la pura incamació, 
paciencia, humilitat, 
mort dura e resurectió 
del fmyt de la concepci6 
n0.m ret vida e sanitat. 
[fol. 2731 V. Per lo respons ben meditat 
e sapientment dictat 
de ton Anunciació, 
nos 6s lo ve11 peccat levat 
e axi som ves Déu quitats 
de la mnlt g e u  ohiigació. 
Tota la generació 
d'Adam fóra ha perdició 
si no fos aquesta caritat, 
cm ton fill en sa passió 
fféu la cara redempció 
per quE cascú n'és evitat. 
VI. Co fonch hen gran novellat 
quant la inmortal dehitat 
devalla de sa regió 
per sumir ha humanitat, 
e tant gran com virginitat 
concep per saliitació 
sens infracta operació 
e, infanta, sens fractió 
e sens casta integritat, 
aquest.obra d'adintració 
ffes amor de indignació 
e vida de mortalitat. 
[fol. 2741 Vii. Saliins m& ta sinplicitat 
entre Déu e hom hunitat 
e juhí sa substractió 
de cinch mil anys d'antiquitat; 
per tu fonch lo cel abitat 
hon negú d'umana nació 
n'aujen aguda mansió. 
01 feus donques ma hunió 
ves la divina eternitat; 
pensa a ma reparació, 
met fores de iiidignació 
de mos peccats la conveutitat. 
Mii. Puys qu.axí gran afinitat 
tu As ab la Deytat 
qui 6s materna conjnnctió, 
si4 plau a ta benicnitat, 
tu auds bé actoritat 
d'inpatrar ma salvacih. 
Déu no vol la dampnació 
de negú, mas ha mmpassió 
de humana sensualitat. 
Mare dels fills de Sió, 
pren, donques, la comissió 
d'escussar ma fatuhitat. 
[fol. 2751 IX. Sola entegra matemitat, 
modera hira d'equitat, 
ffes perdó de ponició, 
prefera justicia, da'm pietat, 
car, segons mon iniquitat, 
yo no puch per confessió 
hacabar satisfactió. 
Ho digna sens excepció 
e de grdcia i'infinitat, 
sies, donques, ma defensió, 
hoblida mnn hofensió, 
he pensa en ma necessitat. 
PFIFR WCOZZELLA 
X. Ho las, yo sÓ a moit citatl 
Si ta pituable amistat 
no y met breu provisió, 
d'etema captivitat 
mon peccat m'd tretat. 
Si és v s  Déu mon actió, 
hi est de  ta l  condició 
car, sens ton escusació, 
no és en ma pussibilitat 
deguni, horació, n-aflictió, 
almoyna, ni devoció 
quem sie de neguna hutilitat 
[fol. 2781 XI. Portant, flor de  suavitat, 
per ta digna nativitat, 
per ta punficació, 
pura de tata inpuritat, 
per ta verga fecunditat 
e per ta Santa Asumpsió, 
entén ma invocació, 
e rep ma deprecació 
en ton especialitat; 
dóna a mos senys dilectió, 
cense11 en perturbacid 
e confort en adversitat. 
XU. Segur cami de  felicitat, 
intercedis a la Tnnitat 
ma conduyta e protectió, 
e sia per tu reventat. 
Al jorn que Déu ha limitat 
que yo pendré conclusió, 
sies ma conservació 
ffins a la derera onció: 
suporta ma fragilitat 
e.m preserva del le6 
d'infern e de sa visió 
a I'Última extremitat. 
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